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Café filosófico sobre la mujer en la sociedad globalizada

Hasta no hace demasiado tiempo, yo solía enfocar este tema de la mujer sólo desde la realidad de opresión del modelo patriarcal occidental  o de la sociedad sexista de estas últimas décadas, porque entendía que había razones más que suficientes para ello. Es así que en mi Libro, “Mujeres: ¿desiguales o diferentes?” en el que apunto fundamentalmente al análisis de la  mujer en la cultura contemporánea (incluyendo el ámbito laboral) y en particular, su situación en la Iglesia, me preguntaba: “si realmente estamos insertos en una  cultura  moderna  - o  mejor posmoderna - donde la igualdad de derechos y oportunidades entre el varón y la mujer va manifestando una común  participación  y  garantizando  una real equidad en cuanto a los roles, las tareas y las responsabilidades que tanto uno como otros cumplen o asumen, o si estamos más bien en una sociedad que, tras los pliegues de la ley y la declamación de igualdad entre los sexos, sigue generando situaciones de discriminación social, explotación laboral, paternalismo, utilización  y desvalorización  de la figura femenina”

Y es que, desde las antiguas culturas clásicas, pasando por el mundo cristiano medieval y la revolución industrial,  hasta el presente (el Islam, la mujer en la India, en China o en África o en América Latina), la discriminación o subestimación de la mujer fue evidente. Las diferencias físicas y psicológicas que hay entre ella y el varón  se convirtieron, a través del tamiz de la cultura, en subordinación y relegamiento.

El sistema educativo, el uso sexista del lenguaje (pensemos sólo en los chistes machistas), los medios de comunicación,  las estructuras sociales y familiares conformaron un sistema de creencias que aprueban estos comportamientos, dando por “normal o habitual” lo que no es más que un atavismo cultural. Y es muchas veces la misma mujer la que los reafirma, sin percibir la trampa en la que se cae: “la mujer debe ser buena cocinera, madre, ama de casa, atender y agradar a su esposo, etc”.  Pareciera que tiene que “rendir cuentas” y percibo que muchas veces le falta confianza para redescubrir todas sus capacidades y potencialidades...
Pero, es muy cierto que todo esto está cambiando y a eso voy en mi análisis de hoy. Hablaré particularmente de la mujer occidental, aunque el fenómeno de avance de la mujer que describiré tiene ya un carácter cuasiuniversal y se da prácticamente en todo lados. Un ascenso difícil, con marchas y contramarchas, pero que creo irreversible en cuanto  toma de conciencia de ambos sexos sobre el tema.

La mujer de estas últimas décadas, al menos en Occidente, va rompiendo estos moldes y se anima a ir enfrentando nuevos desafíos. Va llegando  la hora del equilibrio, donde puede elegir, autónomamente, entre trabajo de mercado y trabajo hogareño, sin culpas ni remordimientos. Se va liberando de las sonrisas burlonas que despierta la tarea en el hogar desde la pobre lectura de un “feminismo reduccionista” como también de la culpa por salir a trabajar afuera que se genera aún en la "familia tradicional”. Sin embargo, todavía se le puede escuchar decir a él: “Para qué vas a trabajar afuera mi amor si yo puedo sostener la casa..” SOSTENER, sí, con todo lo que significa ser el sostén de la familia..., en términos también de poder. E Fromm dice por ahí que “dar es la expresión más acabada del poderío...” Cuando las cosas van bien en la pareja no hay problema, pero cuando la relación se complica comienza el pase de “facturas”. El varón manipula y extorsiona, porque se cree con más derecho; está convencido que los tiene por sentirse el “sostén” de la familia...
Ahora bien, es cierto que su inserción en el mercado laboral no significa en general desatender las tareas hogareñas. Habitualmente, ella  suma actividades y responsabilidades a lo que “ya tenía”. La mujer gana el mercado laboral, crece en autoestima, competitividad, protagonismo, nuevos derechos, etc, pero no deja la casa, tiene que valerse más sola, se le exige más, alcanza un perfil de mayor exposición social, etc. 

Sigo aquí la tesis que se desprende de leer a la antropóloga norteamericana Helen Fisher en su libro “El primer sexo”. Ella sostiene que los cambios que se dieron en las últimas décadas  en cuanto a la participación de la mujer en distintos ámbitos: laborales, políticos, comunicacionales, artísticos, económicos,  facilitan un cambio mental...  Ellas ahora saben que pueden... 

Le está pasando a la mujer lo que al prisionero de la Caverna que relata  Platón en su diálogo El Banquete. Puede liberarse de las cadenas que lo atan al fondo del pozo, en medio de una realidad de  engaño e ignorancia que considera como la única  (porque no conoce otra cosa) y va saliendo al mundo exterior, el de la luz y el conocimiento. Difícil ascenso, podría ser más cómodo quedarse allí abajo, pero quien sale de la caverna y conoce otra cosa, no quiere volver. Quien sabe lo que es la autonomía, la independencia económica, la posibilidad de decidir en aspectos centrales de la vida como el estudio o el trabajo ya no está dispuesto a dar marcha atrás.

La historiadora Gerda Lerner escribe: “semejante masa crítica de mujeres maduras con una tradición de rebeldía en independencia y medios propios para ganarse la vida no ha existido nunca antes en la historia”  Sí, esto es lo que está pasando, la mujer de mediana edad y las generaciones que le siguen saben que ahora pueden.

 Esta frase me recuerda ese relato especulativo del señor y el siervo (o el amo y el esclavo) que desarrolla  Hegel (170-1831) en su fenomenología del espíritu (pieza central de la filosofía moderna). En él se ve el paso de una conciencia sin mayor consideración  de sí misma (confundida con la naturaleza y el mundo), a una conciencia plena de sí y de la existencia del otro. Pero el proceso evolutivo es largo y supone conflictos y la dominación de una autoconciencia más fuerte sobre otra más débil  por la fuerza y el miedo a la muerte... 

La autoconciencia vencida del siervo se somete al señor y se ve obligada a trabajar para él. Pero mientras el primero, por el trabajo, transforma la naturaleza y domina su mundo, el otro, se instala en una cómoda satisfacción de necesidades, primaria y animal. Se da entonces una verdadera paradoja, el siervo se va “humanizando” y va tomando conciencia de un cierto señorío y autonomía que el trabajo le brinda, en tanto que el amo va  empobreciéndose, incapaz ya de manejar los medios o las herramientas que transforman el mundo. Es esclavo va tomando conciencia de sí y el amo va tomando conciencia de la necesidad del otro. Podemos imaginar el final en términos de inversión (el esclavo triunfa sobre el amo) o en términos de reconocimientos mutuos, donde cada autoconciencia descubre la validez del otro, su dignidad, su igualdad de derechos...


Hegel, cuando escribe esto, estaba pensando en el ascenso de la burguesía europea, de la mano de la Revolución Francesa y de Napoleón. Marx lo verá 50 años después en términos de lucha de clases y triunfo del proletariado. ¿Por qué no aplicarlo nosotros, guardando las distancias, al ascenso de la mujer en el  mundo del trabajo de la sociedad global?. 

Por eso estamos en el umbral de lo que podría llamarse: “la era de la mujer”, como  sostiene Helen Fisher en su libro.  El título no es casual;  es un homenaje a la vez que una toma de distancia de la reconocida escritora y feminista francesa, pareja de J P Sartre, Simone de Beauvoir, quien sostuviera en su libro el “Segundo sexo” (1949) que “no se nace” sino más bien que una mujer “se hace”, como consecuencia de los patrones culturales de una sociedad. Pero Fisher sin embargo y sin negar el peso de la cultura, sostiene que sí se nace mujer..; con un cuerpo, una fisiología, un cerebro femenino... Ella  considera que la mujer irá aplicando sus cualidades, sus atributos femeninos en todos los ámbitos de tal modo, que cambiará la escena “sexual” mundial: “Mujeres más cultas, que expresan más libremente su sexualidad, más autónomas, mejor capacitadas, mas autoconscientes de sí, dispuestas a ser felices, en un contexto económico, laboral, social que demandará de sus cualidades...” SE PODRÍA DECIR QUE LAS MUJERES SE LAS TRAEN!!!

Con el apoyo de una abultadísima bibliografía y estudios antropológicos, neurológicos, fisiológicos..., Fisher sostiene que la mujer tiene unas facultades excepcionales  generadas en la historia profunda (gestada por millones de años, desde la sabana africana que pisó el hombre por primera vez) y que hoy está en condiciones de hacer pesar dentro del concierto social, cultural económico y laboral actual.   

La lista de cualidades femeninas, mejor desarrolladas que los varones que allí expone es larga: capacidad para pensar y actuar en red, visión contextual, mayor intuición e imaginación, más facilidad para planificar  a largo plazo, preferencia por la cooperación y la formación de equipos igualitarios, más talento para crear redes y negociar (socialidad), mayor habilidad verbal, más capacidad para interpretar posturas, gestos, expresiones faciales y otros signos no verbales, mejor desarrollo de los sentidos, desarrolló más pleno de todo lo que hace a la expresividad como la sensibilidad emocional, la empatía, la paciencia.


La autora considera que todo estas diferencias encuentran su razón en la historia profunda de la especie gestada durante milenos y centrada fundamentalmente en la preocupación femenina por la crianza de los hijos. Todo esto habría ido llevando a puntuales  especializaciones cerebrales y fisiológicas y a adaptaciones con su correlato genético. 

Las mujeres piensan de forma más contextual, holística, integrando más detalles que van desde las posturas corporales hasta la posición de los objetos en un ambiente. Consideran más variables, recuerdan más puntos de vista, integran datos más rápidamente, pueden hacer más actividades al mismo tiempo.  Se puede hablar de un pensamiento  en red frente al pensamiento más focalizado y “por pasos” del varón; de un énfasis en el todo frente a la concentración en partes... Esto tendría sus razones en  parte, en algunas diferencias del cerebro de la mujer con respecto al varón.  Según Fisher pareciera haber mayor conexión entre las dos mitades del cerebro femenino (que permite una comprensión más en red, más global) frente a una mayor “lateralización del cerebro masculino”.  Otras elemento sería la existencia de un gen o grupo de genes del cromosoma x que influye en la corteza prefrontal (clave en el comprensión en red y en  el desarrollo del lenguaje), inactivo en el hombre pero activo en el 50% de las mujeres.

La misma intuición femenina tendría que  ver con el recurso a la experiencia organizada y almacenada (memoria a largo plazo) de este pensamiento más contextual, holístico. Por otro lado, si entendemos la imaginación como la capacidad de ensamblar o combinar a información de nuestro conocimiento más profundo, en vistas de crear nuevas variantes, también allí aparece este pensamiento reticular.

Las mujeres no ven el poder desde la óptica del rango sino más bien como una red de conexiones humanas. Piensa en equipos igualitarios, con buenos contactos interpersonales, apostando por la cooperación. Prefiere juegos no jerárquicos, sin líderes, sin ganadores y perdedores. 
Consulta, incluye, colabora, consensúa más que el varón.  Felicitan y agradecen más, piden más consejo. Prestan más atención al “factor humano” Ven la organización como una realidad dinámica, “viviente”. La mujer tiene una mayor visión periférica y es muy aguda para analizar las posturas corporales, por lo que tiene mayor comprensión y a la vez sensibilidad frente a una determinada situación. 

Las mujeres cuentan  con más domino verbal para encontrar palabras con facilidad, armar la oración justa, etc. Conversan más sobre temas personales y expresan mejor lo que quieren decir. Las voces femeninas son más modulables, musicales y expresivas que en los varones El cerebro femenino cuenta con un 11% más de neuronas en las zonas especializadas del lenguaje en el cerebro y además utilizan ambos lados de la corteza cerebral por el mayor contacto que hay entre ambos hemisferios. Por otro  lado,  es importante el rol del estrógeno en la sinapsis neuronal (la capacidad discursiva de la mujer aumenta en el momento en que son mayores los niveles de esta hormona), además del famoso cromosoma X (inactivo en el varón y activo en el 50% de las mujeres)

Se habla  que tenemos de un 70 a un 90 % de lenguaje no verbal y ellas pueden “leer” mejor el rostro, con una mayor sensibilidad a la tristeza, especialmente del rostro masculino. Es obvio imaginar las habilidades desarrolladas para interpretar la necesidades de la prole que  aún no verbaliza.

En la mujer los sentidos parecen más afinados: un tacto más sensible, un oído más fino, la capacidad de detectar olores más sutiles, mayor finura olfativa. No olvidar que el sentido del olfato nos contacta con la memoria remota, especialmente ligada a las emociones. Ella detecta concentraciones más bajas de  dulces, agrios, salados y amargos y cuenta con una visión  más periférica y nocturna, o sea, un panorama más amplio... En cuanto  al color, percibe mayores franjas de tonalidad, especialmente en la gama de los “rojos” (salud) y los “verdes” (alimento)

Todos reconocen la mayor emotividad femenina, su mayor sensibilidad y transmisión de eso que sienten, frente a una mayor contención emocional masculina, que tendría una base biológica. A partir de los 10 años, cuando aumentan los niveles de testosterona se aumenta su disimulo de la vulnerabilidad y depresión, y se retrae para expresa soledad, angustia, temor, pena, etc El hombre enmascara las emociones, elude hablar de ellas.

La capacidad para experimentar indirectamente los sentimientos  de los otros (empatía) parece más desarrollada en la mujer que en el varón. La mujer es más tierna, menos egoísta. Las mujeres son más pacientes; todas las estadísticas y estudios lo sostienen pero además, fisiológicamente se ve que la impulsividad está asociada con bajos niveles de serotonina y el varón  tiene muchos menos receptores que la mujer para esta hormona.

En síntesis, a los cambios culturales y familiares hay que sumar los  nuevos modelos de empresa que demanda la sociedad global: menos jerárquicos, más flexibles, descentralizados, etc. Son empresas “sin centro” donde la clave estaría en el trabajo de pares y en equipo, donde se apunta a una nueva “gestión de conocimiento”, con trabajadores “vinculados” y más participativos y con empresas sin oficina... Nos  encontramos con que las mujeres están en mejores condiciones para responder a esta demanda del mercado laboral que empieza a valorar lo que hasta no hace mucho consideraba debilidad: la paciencia, la empatía, etc.


Dice Fisher: “Las mujeres se han puesto en marcha. Han empezado a desprenderse de sus status de segundo sexo, la posición a la que fueron arrojadas hace miles de años, cuando se inició la era agraria. Su condición social se elevará y aumentará el número de mujeres en puestos de responsabilidad en la empresa, la educación, las profesiones liberales, el gobierno y la sociedad civil (...) También han empezado a expresar su sexualidad y a redefinir el amor y la vida familiar. (...) Poco a poco estamos avanzando hacia una sociedad en la que se fomentará una verdadera colaboración, hacia una cultura global en la que se entenderán, se valorarán y se emplearán los méritos de ambos sexos. Puede que el siglo XXI sea el primero de la era moderna que verá a ambos sexos  trabajar y vivir como iguales, la manera en que fueron creados para vivir hombres y mujeres, la manera en que hombres y mujeres vivieron durante tantos milenos de nuestro esencial pasado humano”.
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